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Por Joanisabel González
j oa n i sa b e l . go n za lez @ e l n u evo d i a .co m

EL 2012 podrá recordarse como
el año en que nuestras glorias
Jaime Espinal y Javier Culson se
alzaron con preseas de plata y
bronce, respectivamente, en los
Juegos Olímpicos en Londres,
pero también debiera recordar-
se por ser el año en que la fuerza
laboral de Puerto Rico llegó a su
nivel más bajo desde el inicio de
la contracción económica hace
seis años.

El desafortunado hito se pro-
dujo en junio de este año, cuan-
do, según el Buró de Estadís-
ticas Laborales de Estados Uni-
dos, la fuerza laboral se ubicó en
1,260,530 personas.

La fuerza laboral rondó esa
vecindad en dos meses del 2011
y en otros tres durante el fa-
tídico 2001. Pero nunca, en lo
que va de centuria, el número de
personas en edad para trabajar
registró niveles tan bajos.

Contabilizados once meses del
2012, la fuerza laboral rondó
1.26 millones de personas en
seis meses de este año. Pese a
que el número de ciudadanos en
edad productiva es el más bajo
en años, en noviembre, la tasa
de desempleo se ubicó en
1 3.8 % .

Según la serie del Buró que
comienza en 1976, Puerto Rico
llegó a su nivel más alto de
participación en septiembre de
2005 con 1,437,465 personas.

Quiebre de paradigma
“Nos hemos enfocado públi-

camente en decir que bajamos
la tasa de desempleo, pero nadie
habla de aumentar la partici-
pación laboral”, dijo el econo-
mista Luis Benítez.

La tasa de desocupación para
noviembre dista del pico de
16.6%, registrado en mayo de
2010, y del 15.1% con el que se
estrenó el 2012. Desde esa pers-
pectiva, hay mejoría.

No obstante, para Benítez, la
caída en la participación laboral
este año es la evidencia más

clara de que las premisas que
dieron pie a la gestión eco-
nómica por los pasados 50 años
se han desarticulado.

“Hoy hablamos de pagar (pen-
siones o beneficios) a quienes
trabajaron antes, pero no habrá
quién pague nuestro retiro, por-
que solo hablamos de tener be-
neficios, mas no de definir cuá-
les son las obligaciones de cada
cual. Este es el año en que se
quebró en definitiva el acuerdo
i n t e rg e n e ra c i o n a l ”, dijo Benítez
en referencia a la dinámica de
reemplazo que debe darse en
una sociedad, asunto que tam-
bién ha sido medular respecto
del Seguro Social en Estados
Unidos y en países desarro-
llados como Canadá, Francia,
España y Grecia.

La economía al desnudo
Según el economista Orlando

Sotomayor, la economía boricua
de finales de 2012 es la misma
de la época preeleccionaria,
“pero sin el maquillaje”.

“No se experimenta una ex-
pansión o una estabilización sin
que se creen o, por lo menos, se
dejen de perder empleos”, dijo
el catedrático de Economía en
la Universidad de Puerto Rico
en Mayagüez.

Según Sotomayor, con fre-
cuencia, se ha utilizado la en-
cuesta de hogares (donde el
entrevistado indica en qué tra-
baja) como prueba de un au-
mento en el número de em-
pleos. En esta serie, dijo el ex-
perto, se percibe “un aumento
importante del empleo por
cuenta propia”.

“Las personas que venden
agua en las luces aparecen en
esta encuesta trabajando por
cuenta propia. ¿Puede algún go-
bierno atribuirse ‘la creación’ de
estos empleos?”, cuestionó So-
t o m ayo r.

“Una larga experiencia nos di-
ce que los empleos que señalan
una recuperación (económica)
son los asalariados, los que se
documentan en la encuesta de
establecimientos, y a estos no
dejamos de sangrarlos desde el
2006... No se ha revertido la
tendencia a la baja en el empleo
total ni en la fuerza laboral”,
sentenció.

Resaca demográfica
El economista sostuvo que el

cuadro de empleo en la Isla
resulta más complejo si se con-

sidera que Puerto Rico “nada
contra una resaca demográfica”.
Eso implica que, a mayor nú-
mero de personas viejas, menor
será el número de personas há-
biles para producir la riqueza
que necesita la Isla en aras de
pagar por los servicios y la in-
fraestructura que necesita la po-
blación.

“Si queremos sobrevivir como
país, tenemos que aumentar la
participación laboral. El pro-
blema es que ningún gobierno
ha querido tocar este asunto
porque lo entiende política-
mente explosivo. Nuestros go-
biernos vienen al poder a reinar,
no a resolver problemas difí-
ciles”, subrayó.

Cuestionado por la influencia
que el cambio demográfico su-
pone en la tasa de participación,
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SERGIO MARXUACH, del Centro para
la Nueva Economía, explicó que
durante el 2012 la mayoría de los
indicadores permanecieron
estancados o en territorio negativo.
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